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RESUMEN: El gran tema de la época es la globalización. Su tendencia dominante pone 
en riesgo aquello que da identidad y sentido a la vida de las personas, como es la per-
tenencia y el arraigo a sus culturas. Aún más, nos inhabilita a vivir como sujetos cuan-
do la gran mayoría de la humanidad queda sin posibilidad de tener posibilidades. Este 
será el gran tema que incida en el posicionamiento del pontificado de Francisco, tanto 
geopolítico como teológico-pastoral. Por ello hablamos de una geopolítica pastoral de 
los pueblos y de sus culturas, como respuesta a nuestra época y con el fin de recuperar 
la habilidad sociocultural de hacernos sujetos para optar por esa mayoría de la huma-
nidad que son los pobres y excluidos.

PALABRAS CLAVE: cultura, diálogo sociopolítico, geopolítica, globalización, inter-
culturalidad, pastoral, pueblo, teología de la liberación.

1.  La época actual y su tema

a)  La globalización sociocultural

Nuestra época se caracteriza por el 
fenómeno de la globalización. Este 
es el gran tema de la época, del que 
se desprenden una serie de signos 
de los tiempos actuales que inciden 
en el posicionamiento del pontifica-
do de Francisco, tanto geopolítico 

*  Libro más reciente: La teología del pueblo y el Papa Francisco (PPC, Madrid 2016).
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como teológico-pastoral. Muchos 
relacionan este fenómeno con 
oportunidades de empleo, nuevas 
tecnologías y cómodos sistemas de 
inversión. Sin embargo, hoy pade-
cemos sus consecuencias sociocul-
turales, como son la pérdida de los 
vínculos y de los referentes que hu-
manizan. Un signo notable es la 
sustitución de la primacía de la re-
lación sujeto-sujeto por la de suje-
to-objeto o producción-consumo 1.

Entre las principales causas de esta 
situación encontramos a la absolu-
tización del mercado y del sistema 
financiero, convirtiéndolos en un 
fetiche  2, en una realidad pseudo-
sagrada que actúa bajo la forma de 
un poder invisible y extraterrito-
rial, una especie de fuerza sin ros-

1  «[…] se verifica, a nivel masivo, una 
especie de nueva colonización cultural por 
la imposición de culturas artificiales, 
despreciando las culturas locales y ten-
diendo a imponer una cultura homoge-
neizada en todos los sectores. Esta cul-
tura se caracteriza por la autorreferencia 
del individuo, que conduce a la indife-
rencia por el otro, a quien no necesita ni 
del que tampoco se siente responsable. 
Se prefiere vivir día a día, sin programas 
a largo plazo ni apegos personales, fa-
miliares y comunitarios. Las relaciones 
humanas se consideran objetos de con-
sumo, llevando a relaciones afectivas sin 
compromiso responsable y definitivo». 
Celam, Conclusiones de la V Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano y 
del Caribe, Aparecida n. 46.
2  Cf. EG nn. 55-56.

tro ni ataduras éticas3 cuya esencia 
es la libertad absoluta con el único 
fin de obtener las mayores ganan-
cias posibles.

Podemos hablar del surgimien-
to de un nuevo talante para esta 
época que va mutando a la subje-
tividad humana al no dar cabida al 
valor trascendente de la vida coti-
diana como lugar propio para vi-
vir la religación con los otros, con 
la creación y con Dios. Entre sus 
signos más visibles encontramos 
a la desafección por las ideologías 
y los sistemas políticos, y el desa-
rraigo y falta de pertenencia socio-
cultural. De ahí que nos estemos 
acostumbrando a fomentar más las 
comunidades virtuales de intereses 
comunes y redes provisorias, o al 
llamado networking, que las relacio-
nes personales y gratuitas. Algunos 
autores se refieren a la globaliza-
ción como un hecho, por su capa-
cidad de interconectarnos, y como 
una ideología  4, cuando se impo-

3  «En muchos países, la globalización 
ha significado un acelerado deterioro de 
las raíces culturales con la invasión de 
tendencias pertenecientes a otras cultu-
ras, económicamente desarrolladas pero 
éticamente debilitadas» (EG n. 62).
4  J. C. Scannone, “La globalización 
como hecho e ideología. Emergencia 
de la sociedad civil, Doctrina social de 
la Iglesia y «globalización de la solida-
ridad»”, en ID. et alii (dir.), Argentina: 
alternativas frente a la globalización. Pen-
samiento social de la Iglesia en el umbral del 
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ne un modo sociocultural homo-
geneizador que excluye a toda otra 
alternativa posible. En cuanto ideo-
logía, se guía por los parámetros 
cambiantes del mercado corporati-
vizado, inspirado en el modelo de 
sociedad de consumo, al punto de 
llegar a considerar al sujeto huma-
no como un bien transable e inter-
cambiable, y a las culturas como 
formas de vida sustituibles. Paul 
Ricoeur describía al fenómeno glo-
bal en estos términos: 

«[...] en fin, podemos decir que 
se desarrolla en todo el mundo 
un modo de vida que también es 
universal; este modo de vida se 
caracteriza por la inevitable uni-
formización de la vivienda, el ves-
tido (la misma chaqueta que usa 
todo el mundo); este fenómeno 
se debe a que los modos de vida 
son a su vez racionalizados por 
las técnicas. Estas no se refieren 
sólo a las técnicas de producción, 
sino también al transporte, las re-
laciones, la salud, la recreación, la 
información; se podría hablar de 
las técnicas de la cultura primaria 
y, específicamente, las técnicas de 
la cultura del consumo; es, pues, 
una cultura de consumo de natu-
raleza mundial que desarrolla un 
modo de vida universal» 5.

tercer milenio, San Pablo, Buenos Aires 
1999, 253-290.
5  Cf. P. Ricoeur, “Civilisation universe-
lle et cultures nationales”, en Esprit 29 
(1961), 439-453.

Se trata, pues, de un modelo que 
se traduce en una visión geopolí-
tica tendente a absolutizar un cen-
tro respecto de todo el resto que 
se considera como periferia. Esta-
mos ante una nueva forma de im-
perialismo que pretende exportar 
un modelo sociocultural de ser y 
vivir para todos y por igual. Des-
de esta realidad absoluta, ofrecida 
como el centro, todo lo que sea pe-
riférico y diferente será descarta-
do. De ahí que se generen cada vez 
más pobres y aumente la brecha 
de la inequidad, pues va crecien-
do el número de personas que se 
van quedando sin la posibilidad de 
tener posibilidades, personas que 
viven en las periferias y que cada 
vez tienen menos acceso al centro 
y a su oferta de servicios, quedan-
do así todas ellas no solo desplaza-
das, sino excluidas del sistema. De 
ahí que la nueva cuestión social de 
esta época se enmarca dentro de los 
siguientes parámetros: a) en lo so-
cioeconómico, por la existencia de 
relaciones de exclusión e inclusión 
cada vez más evidentes ante la cre-
ciente inequidad; b) en lo cultural, 
por la necesidad de ir de lo pluri-
cultural a lo intercultural; c)  en lo 
sociopolítico, por la urgencia de 
apoyar a las formas emergentes de 
la sociedad civil, a saber, los nue-
vos movimientos sociales  llama-
dos neocomunitarianismos y las 
organizaciones de voluntariado, 
entre otras, que representan fuer-
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zas de cambio distintas al Estado y 
al mercado, y proponen una mira-
da más humana de este mundo.

Conviene caminar hacia una mun-
dialización alternativa, policéntri-
ca, que reconozca a las periferias y, 
desde ellas, construya nuevos mo-
dos de relación entre lo global y lo 
local 6. Esto implica una dinámica 
mundializadora que parta del re-
conocimiento de la realidad mul-
tiétnica y pluricultural en la que 
vivimos  7, pero que lleve a la in-
teracción múltiple, a la intercul-
turalidad  8. De ahí que el camino 
alternativo hoy pasa por recupe-
rar los derechos culturales porque 
en ellos se expresa el alma de los 
pueblos y su fuerza creadora, lo 
que se denomina el núcleo ético y 
mítico de la humanidad 9.

b) � La recuperación de los derechos 
culturales

El Concilio Vaticano  II sostiene 
que «el ser humano queda defini-

6  EG n. 234.
7  GS n. 53.
8  «La paz se funda no sólo en el res-
peto de los derechos del hombre, sino 
también en los derechos de los pueblos 
particularmente el derecho a la indepen-
dencia». Cf. Pontificio Consejo Justicia 
y Paz, Compendio de la doctrina social de 
la Iglesia, n. 157; Francisco, II Encuentro 
mundial de los movimientos populares (Bo-
livia, 9 de julio de 2015).
9  Véase: P. Ricoeur, art. cit.

do principalmente por la respon-
sabilidad hacia sus hermanos y 
ante la historia» 10, y esta responsa-
bilidad la ejerce por medio de 

«estilos de vida común diversos 
y escalas de valor diferentes que 
encuentran su origen en las dis-
tintas maneras de servirse de las 
cosas, de trabajar, de expresarse, 
de practicar la religión, de com-
portarse, de establecer leyes e 
instituciones jurídicas, de desa-
rrollar las ciencias, las artes y de 
cultivar la belleza» 11.

En este sentido, la preservación 
y el desarrollo de la diversidad 
cultural es un deber que compe-
te a cada sujeto humano porque 
así expresa algo que le es propio 
e innato, algo que lo dota de sen-
tido en medio de su cotidianidad. 
Por medio de las culturas los pue-
blos «realizan su propio esfuerzo 
de humanización» 12, ellas son las 
garantes en el tiempo de los pro-
cesos históricos que nos hacen ser 
más humanos. Acabar con una 
cultura es robarle el sentido al su-
jeto humano, quitarle su arraigo 

10  GS n. 55.
11  GS n. 53.
12  Continúa el texto: «Aquí se pone en 
evidencia el aspecto social de la cultura. 
Su propio sujeto son los pueblos; la per-
sona humana, desde luego, pero en su 
dimensión social». Me remito también 
a: L. Gera, “Puebla: evangelización de la 
cultura”, en Teología 33 (1979), 78.
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y pertenencia social, deconstruir 
su subjetividad humana, su cons-
ciencia, pues a ella debe el conjun-
to de vivencias valorativas que lo 
hacen ser y estar de un modo es-
pecífico (su marco axiológico) en-
tre las condiciones de posibilidad 
para su desarrollo en este mundo. 

Un paso importante en el recono-
cimiento de los derechos sociocul-
turales se dio en 1968 cuando la 
UNESCO publicó el documento 
Cultura universal y culturas nacio-
nales en el que reconocía a los de-
rechos culturales de los pueblos en 
tanto derechos humanos. Se sostu-
vo que solo la vía de la «preserva-
ción de las culturas originarias» 
permitiría «la lucha en contra de 
la uniformización de los modos de 
vida y los valores superfluos que 
la cultura de masas vehicula»  13. 
Luego, en el año 2001, la UNESCO 
da otro avance al aprobar la Decla-
ración universal sobre la diversidad 
cultural, señalando en su quinto 
artículo que «los derechos cultu-
rales son parte integrante de los 
derechos humanos, que son uni-
versales, indisociables e interde-
pendientes», porque

13 N ’Daw Alassane, Culture universelle 
et cultures nationales. Réunion d’experts 
sur les droits culturels en tant que droits 
de l’homme (UNESCO, París, 8-13 de ju-
lio de 1968), n. 26.

«toda creación tiene sus orígenes 
en las tradiciones culturales, pero 
se desarrolla plenamente en con-
tacto con otras culturas. Esta es la 
razón por la cual el patrimonio, en 
todas sus formas, debe ser preser-
vado, realzado y transmitido a las 
generaciones futuras como testi-
monio de la experiencia y de las 
aspiraciones humanas, a fin de 
nutrir la creatividad en toda su di-
versidad e inspirar un verdadero 
diálogo entre las culturas»14. 

En este contexto, la expresión de-
rechos culturales se refiere a la re-
lación existente entre la cultura 
mundial y las locales en términos 
de «complementariedad generadora 
de la totalidad humana en proce-
so» 15. Son derechos portadores de 
sentido que buscan preservar la ca-
pacidad creadora de los pueblos. 
Como sostiene Ricoeur, «sólo una 
cultura viva, fiel a sus orígenes y 
en estado de creatividad en térmi-
nos de arte, literatura, filosofía, es-
piritualidad, es capaz de soportar 
el encuentro con otras culturas, y 
no sólo soportarlo sino donar sen-
tido en ese encuentro» 16.

Esto es lo que la actual tenden-
cia global pone en riesgo y a lo 
que el papa Francisco quiere res-

14 U nesco, Declaración universal sobre 
la diversidad cultural (2 de noviembre de 
2001), art. n. 7.
15 N ’Daw Alassane, op. cit., n. 32.
16  Cf. P. Ricoeur, art. cit.
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ponder: al rescate de la identidad 
y el sentido de la vida que deriva 
de la pertenencia y el arraigo a los 
pueblos y sus culturas. Cuando se 
pierde este horizonte, la existen-
cia se convierte en un triste proce-
so de adaptación intranscendente 
para poder sobrevivir 17.

2. � La geopolítica pastoral  
y la primacía de los  
procesos históricos

Lo que caracterizamos como la 
concepción imperial o ideologi-
zada de la globalización tiene su 
origen en el mundo anglosajón y, 
concretamente, se inspira en la pro-
puesta neoliberal que hace del mer-
cado un «medio, método y fin que 
gobierna las relaciones entre los se-
res humanos» 18. El fenómeno será 

17  «La globalización no debe ser un 
nuevo tipo de colonialismo. Debe respe-
tar la diversidad de las culturas que, en 
el ámbito de la armonía universal de los 
pueblos, son las claves de interpretación 
de la vida». Cf. Juan Pablo II, Ecclesia in 
America, n. 20.
18  «El neoliberalismo, tal como se en-
tiende en América Latina, es una concep-
ción radical del capitalismo que tiende a 
absolutizar el mercado hasta convertirlo 
en el medio, el método y el fin de todo 
comportamiento humano inteligente y 
racional. Según esta concepción están su-
bordinados al mercado la vida de las per-
sonas, el comportamiento de las socieda-
des y la política de los gobiernos. Este 

descrito por los provinciales jesui-
tas de América Latina en la Carta y 
Documento de trabajo sobre el neolibe-
ralismo publicada en 1996, donde 
se explica la existencia de «un pro-
ceso de globalización de la econo-
mía que rompe la identidad de las 
culturas locales que no tienen voz 
para hacerse oír» 19. La crítica no va 
dirigida a la globalización del mo-
delo capitalista per se, sino a su «in-
terpretación ideológica neoliberal». 
Como dirá Juan Carlos Scannone 
SJ, esta tendencia «absolutiza y re-
duce el hecho –globalizador– a sus 
solos aspectos económicos y finan-
cieros, que son verdaderos e im-
portantes, pero no los únicos. Más 
aún, lo reduce a un único modo de 
comprenderlo» 20. 

mercado absoluto no acepta regulación 
en ningún campo. Es libre, sin restriccio-
nes financieras, laborales, tecnológicas o 
administrativas. Esta manera de pensar 
y de actuar tiende a hacer de la teoría 
económica una totalidad ideológica (...). 
Por tanto el neoliberalismo no es igual a 
la economía que reconoce la importan-
cia del mercado de todos los bienes y 
servicios sin absolutizarlo, ni es igual a 
la democracia liberal». Cf. Carta y Docu-
mento de trabajo de los Provinciales Jesuitas 
de América Latina sobre el neoliberalismo en 
América Latina. Publicados un año des-
pués en: Promotio Iustitiae 67 (1997).
19  Cf. Ibid.
20  Cf. J. C. Scannone, “La globalización 
como hecho e ideología”, en ID., et alii, 
Argentina: alternativas frente a la globali-
zación, San Pablo, Buenos Aires 1999, 
253-290.
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Inspirado en esta crítica, Francisco 
entiende que no estamos ante un 
modelo alternativo de ver al mun-
do, sino ante un modo de operar y 
vivir que deshumaniza. Esta ten-
dencia dominante se ha convertido 
en un sistema que «niega a miles 
de millones de hermanos los más 
elementales derechos económicos, 
sociales y culturales» 21, y «reduce 
al ser humano a una sola de sus ne-
cesidades: el consumo»  22. El efecto 
mayor de este proceso lo vemos en 
el cambio de la subjetividad huma-
na, en la afectación de la dolencia 
humana al punto que nos está in-
habilitando como sujetos humanos 
al llevarnos a ser cada vez más «in-
capaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros. Ya no llora-
mos ante el drama de los demás ni 
nos interesa cuidarlos como si todo 
fuera una responsabilidad ajena 
que no nos incumbe» 23.

a) � Una geopolítica al servicio de los 
pueblos y sus culturas

En el prólogo que escribiera en el 
año 2005 para el libro del ensayista 
uruguayo Guzmán Carriquiry, ti-
tulado Una apuesta por América La-
tina, Bergoglio advertía que: 

21 F rancisco, II Encuentro mundial de los 
movimientos populares.
22  EG n. 55.
23  EG n. 54.

«… la solidez de la cultura de los 
pueblos americanos está ame-
nazada y debilitada fundamen-
talmente por dos corrientes del 
pensamiento débil. Una, que po-
dríamos llamar la concepción impe-
rial de la globalización: se la concibe 
como una esfera perfecta, puli-
da. Todos los pueblos se fusionan 
en una uniformidad que anula la 
tensión entre las particularida-
des (…). Esta globalización cons-
tituye el totalitarismo más peligroso 
de la posmodernidad. La verdadera 
globalización hay que concebirla 
no como una esfera sino como un 
poliedro: las facetas (la idiosincra-
sia de los pueblos) conservan su 
identidad y particularidad, pero 
se unen tensionadas armoniosa-
mente buscando el bien común. 
La otra corriente amenazante es 
la que, en jerga cotidiana, podría-
mos llamar el progresismo adoles-
cente: una suerte de entusiasmo 
por el progreso que se agota en 
las mediaciones, abortando la po-
sibilidad de un progreso sensato y 
fundante relacionado con las raí-
ces de los pueblos. Este “progre-
sismo adolescente” configura el 
colonialismo cultural de los impe-
rios» 24.

En su primer Discurso ante el cuer-
po diplomático acreditado en la San-
ta Sede, Francisco definía su propio 
rol en estos términos:

24  G. Carriquiry, Una apuesta por Améri-
ca Latina, Prólogo J. M. Bergoglio, Sura-
mericana, Buenos Aires 2005, 10ss.
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«Uno de los títulos del Obispo de 
Roma es “Pontífice”, es decir, el 
que construye puentes, con Dios y 
entre los hombres. Quisiera pre-
cisamente que el diálogo entre 
nosotros ayude a construir puen-
tes entre todos los hombres, de 
modo que cada uno pueda en-
contrar en el otro no un enemi-
go, no un contendiente, sino un 
hermano para acogerlo y abra-
zarlo» 25. 

De este modo se plantea la vía del 
diálogo como camino para lograr 
«acuerdos donde todos se pongan 
de acuerdo en algo»   26. De otro 
modo solo quedará la resignación 
ante quien impone y no sabe cons-
truir puentes sino barreras. El fin 
último de toda acción geopolíti-
ca debe ser que el sujeto huma-
no viva y viva bien, es decir, que 
sea acogido fraternalmente e inte-
grado antes de ser sometido al te-
rrible juego de la ideologización. 

25 F rancisco, Discurso al cuerpo diplo-
mático acreditado ante la Santa Sede (22 de 
marzo de 2013). 
26  «El diálogo es para el bien común y 
el bien común se busca desde nuestras 
diferencias, dándole posibilidad siem-
pre a nuevas alternativas, es decir, bus-
car algo nuevo siempre y cuando hay 
verdadero diálogo, se termina en un 
(permítanme la palabra, pero la digo no-
blemente) en un acuerdo nuevo donde 
todos nos pusimos de acuerdo en algo». 
Francisco, Discurso a los representantes de 
la sociedad civil (Paraguay, 11 de julio de 
2015).

Por ello, lo que Francisco propo-
ne lo podemos denominar como 
una geopolítica pastoral al servi-
cio de los pueblos y sus culturas, 
que consiste en la puesta en prác-
tica de una soteriología de la mi-
sericordia en clave intercultural e 
interreligiosa. 

Esto se vislumbra en el documento 
de Aparecida. El entonces cardenal 
Bergoglio, jefe del equipo redactor 
del Documento Conclusivo, asu-
mía el horizonte teológico que po-
nía énfasis en la realización de la 
salvación en la historia 27, algo que 
ha venido mostrando, operativa-
mente, a través de la selección de 
los países y los lugares que visi-
ta, y desde donde le habla al mun-

27  El jesuita Pedro Trigo explica los 
dos horizontes que coexisten en el do-
cumento de Aparecida, siendo el primero 
el que privilegiará el entonces Cardenal 
Bergoglio, «que es el de la realización de 
la salvación en la historia, de la que se 
deriva la necesidad de interpretar los 
signos de los tiempos, lo que requiere 
la inmersión creyente en la historia para 
ver por dónde pasa la acción del Espí-
ritu y actuar de acuerdo con ella. Si el 
horizonte teológico, en cambio, postula 
que la salvación la realizó una sola per-
sona y se participa de esa salvación en 
el culto, aunque luego esa nueva vida 
redunde en toda la existencia, la histo-
ria es sólo el lugar a donde se llevan los 
frutos de la redención, no el lugar donde 
ella acontece». Cf. P. Trigo, “Aparecida: 
dos horizontes y convergencias de fon-
do”, en SIC 698 (2007), 359.
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do globalizado. Leamos cómo él 
mismo lo explicó en uno de sus 
discursos al cuerpo diplomático 
acreditado ante la Santa Sede: 

«[…] la misericordia ha sido el 
“hilo conductor” que ha guiado 
mis viajes apostólicos durante el 
año pasado. Me refiero en primer 
lugar a la visita a Sarajevo, ciudad 
profundamente golpeada por la 
guerra en los Balcanes y capital 
de un País, Bosnia y Herzegovi-
na, que tiene un significado espe-
cial para Europa y para el mundo 
entero. Como encrucijada de cul-
turas, naciones y religiones se está 
esforzando, con resultados positi-
vos, en construir puentes nuevos, 
valorar lo que une y ver las dife-
rencias como oportunidades de 
crecimiento en el respeto de to-
dos. Esto es posible a través del 
diálogo paciente y confiado, que 
sabe respetar los valores de la cul-
tura de cada uno y acoger lo que 
hay de bueno en las experiencias 
de los demás. Pienso también en 
el viaje a Bolivia, Ecuador y Pa-
raguay, donde encontré pueblos 
que no se rinden ante las dificul-
tades, y se enfrentan con valentía, 
determinación y espíritu de fra-
ternidad a los muchos retos que 
los afligen, empezando por la po-
breza generalizada y las desigual-
dades sociales. En el viaje a Cuba 
y a los Estados Unidos de Améri-
ca pude abrazar a dos países que 
durante mucho tiempo han esta-
do divididos, y que han decidi-
do escribir una nueva página de 

la historia, emprendiendo un ca-
mino de acercamiento y reconci-
liación» 28.

Este es el marco y la forma en la que 
se desarrolla la geopolítica del Papa 
y desde donde podemos compren-
der su narrativa como propuesta 
alternativa a la homogeneización 
cultural pretendida desde Occiden-
te. Es preciso, pues, entender la pre-
sencia de la institución eclesiástica 
más allá del inmediatismo de las 
coyunturas políticas de los países 
y no caer en proceso alguno de po-
larización, para poder así generar 
trabajos de evangelización que pro-
voquen una transformación desde y 
con la gente, en pro de la cultura de 
la democracia y los derechos huma-
nos. La realidad no es el marco en el 
que la Iglesia opera como un agen-
te adoctrinador, sino el contexto en 
el que acontece una soteriología de 
la misericordia en clave intercultu-
ral y, por tanto, desde dentro de los 
mismos integrantes de los pueblos 
y sus culturas. Esto ha de ser parte 
de la nueva evangelización (cf. EG 
n. 225) porque, 

«[...] la evangelización tiene una 
finalidad netamente escatológica: 
la realización del “hombre nue-
vo”, de una “nueva humanidad”, 
y busca anticipar en la historia, en 

28 F rancisco, Discurso al cuerpo diplo-
mático acreditado ante la Santa Sede (11 de 
enero de 2016).
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cada época de la historia, en la medi-
da de lo posible, algo de la renovación 
final. Mediante la evangelización, 
esto es, mediante la transforma-
ción y renovación que aquélla sus-
cita y en la medida que la suscita, 
nuestra historia humana se reali-
za como historia santa, historia de 
salvación; esto es, como renovación 
escatológica algo anticipada» 29. 

Quedan unidos, pues, la misión 
evangelizadora con la visión y la 
acción geopolítica eclesial. Y es 
que el impulso de un modelo al-
ternativo nace de una demanda 
ética frente a «la actual cultura del 
descarte» 30. Es asumir el discerni-
miento sobre qué tipo de cultura 
queremos dejar, qué orientación 
le queremos dar a nuestra existen-
cia 31, porque: 

«ya no se trata simplemente del 
fenómeno de la explotación y 
opresión, sino de algo nuevo: la 
exclusión social. Con ella queda 
afectada en su misma raíz la per-
tenencia a la sociedad en la que se 
vive, pues ya no se está abajo, en 
la periferia o sin poder, sino que 
se está afuera. Los excluidos no 

29 L . Gera, “Puebla: evangelización de 
la cultura”, 88.
30  EG n. 53.
31  Cf. Francisco, Discurso en el encuen-
tro con el mundo de la escuela y de la univer-
sidad (Quito, 7 de julio de 2015).

son solamente “explotados” sino 
“sobrantes” y “desechables”» 32.

Para el cristiano esto es inacepta-
ble33. Que no existan más excluidos 
de toda posibilidad para tener posi-
bilidades es una opción teológica34 
«porque la actitud que tomemos 
frente a esta realidad está inscrita 
en el protocolo sobre el cual sere-
mos juzgados en Mt 25» 35.

b) � El momento sociopolítico como 
anticipación escatológica

El Pontífice entiende, pues, que la 
geopolítica es una forma de la praxis 

32  Aparecida n. 65.
33  «Si esta opción está implícita en la 
fe cristológica, los cristianos, como dis-
cípulos y misioneros, estamos llamados 
a contemplar, en los rostros sufrientes 
de nuestros hermanos, el rostro de Cris-
to que nos llama a servirlo en ellos (...). 
Todo lo que tenga que ver con Cristo, 
tiene que ver con los pobres y todo lo 
relacionado con los pobres reclama a Je-
sucristo». Cf. Aparecida n. 393.
34  EG n. 198.
35  «Muchos me preguntarán, Padre, 
por qué habla tanto de los necesitados, 
de las personas necesitadas, de las per-
sonas excluidas, de las personas al mar-
gen del camino. Simplemente porque 
esta realidad y la respuesta a esta rea-
lidad está en el corazón del Evangelio y 
precisamente porque la actitud que to-
memos frente a esta realidad está inscri-
ta en el protocolo sobre el cual seremos 
juzgados en Mt 25». Cf. Francisco, Dis-
curso en el encuentro con la sociedad civil 
(Quito, 7 de julio de 2015).
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pastoral que anticipa lo que sería la 
vida si se asume desde la miseri-
cordia, es decir, desde el principio 
que reza: «nunca dar nada por per-
dido» 36. Es un modo de direccio-
nar ya esta historia hacia el Reino. 
Es el momento sociopolítico vivi-
do como anticipación escatológica 
de las verdades últimas de nues-
tra existencia colectiva. Se trata de 
«no considerar jamás a nada ni na-
die como definitivamente perdido 
en las relaciones entre las nacio-
nes, los pueblos y los Estados» 37. 
Es en este momento cuando la 
geopolítica se pone al servicio del 
Evangelio –y no de una ideología 
religiosa– y se vive eclesialmente 
como parte de los mismos proce-
sos de evangelización. 

De este modo, el énfasis no se pone 
en la negociación de espacios y po-
siciones de poder temporal, sino 
en la generación de procesos his-
tóricos –de carácter sociocultural– 
que reorienten el tiempo hacia su 
plenitud, hacia el Reino, por me-
dio de gestos y acciones sociopo-

36  «Es deseable que también el len-
guaje de la política y de la diplomacia 
se deje inspirar por la misericordia, que 
nunca da nada por perdido». Cf. Fran-
cisco, Mensaje para la 50 Jornada Mun-
dial de las Comunicaciones Sociales (24 de 
enero de 2016).
37 A . Spadaro, “La diplomazia di Fran-
cesco»”, en Civiltà Cattolica 3975 (2016), 
212.

líticas que concedan primacía al 
bien común. Pero han de ser pro-
cesos que tendrán que generarse 
al interior de una cultura, dentro 
de ella y con sus integrantes. Nun-
ca por la vía de la imposición o el 
adoctrinamiento, como ha hecho la 
Iglesia en otros tiempos. Francisco 
lo explicó en su visita a Paraguay, 
donde afirmó que para construir 
este modelo alternativo la comu-
nidad cristiana debe «insertarse y 
encarnarse en la experiencia nacio-
nal del pueblo y discernir acerca 
de la acción liberadora o salvífi-
ca de la Iglesia desde la perspectiva 
del pueblo y sus intereses», porque 
de otro modo las ideologías gana-
rán terreno y estas «tienen una re-
lación incompleta, enferma o mala 
con el pueblo porque no asumen 
al pueblo»38. En este sentido, el ca-
mino alternativo y humanizador 
pasa por considerar a cada pueblo 
y su cultura como sujeto de su pro-
pia historia y no como simple reci-
piente y destinatario de proyectos 
externos, de  visiones ajenas a su 
mundo de vida y valores: 

«[…] Los pueblos del mundo 
quieren ser artífices de su propio 
destino. Quieren transitar en paz 
su marcha hacia la justicia. No 
quieren tutelajes ni injerencias 
donde el más fuerte subordina al 

38 F rancisco, Discurso a los representan-
tes de la sociedad civil. (Paraguay, 11 de 
julio de 2015).
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más débil. Quieren que su cultu-
ra, su idioma, sus procesos socia-
les y tradiciones religiosas sean 
respetados. Ningún poder fáctico 
o constituido tiene derecho a pri-
var a los países pobres del pleno 
ejercicio de su soberanía y, cuan-
do lo hacen, vemos nuevas for-
mas de colonialismo que afectan 
seriamente las posibilidades de 
paz y de justicia» 39.

En continuidad con la teología del 
pueblo, el Papa dirá que 

«[...] en cada nación, los habitan-
tes desarrollan la dimensión so-
cial de sus vidas configurándose 
como ciudadanos responsables 
en el seno de un pueblo, no como 
masa arrastrada por las fuerzas 
dominantes. Pero convertirse en 
pueblo es todavía más, y requie-
re un proceso constante en el cual 
cada nueva generación se ve in-
volucrada. Es un trabajo lento y 
arduo que exige querer integrar-
se y aprender a hacerlo hasta de-
sarrollar una cultura del encuentro 
en una pluriforme armonía»40.

¿Cómo entender la puesta en prác-
tica de esta «pluriforme armonía» 
de la que habla Francisco? Lo ex-
plicará con toda claridad en Boli-
via: 

39 F rancisco, II Encuentro mundial de los 
movimientos populares (Bolivia, 9 de julio 
de 2015).
40  EG n. 220.

«Hay que buscar la conjunción de 
sus pueblos y culturas, eso –con-
junción de pueblos y culturas–, 
eso que a mí me gusta llamar po-
liedro, una forma de conviven-
cia donde las partes conservan 
su identidad construyendo jun-
tas una pluralidad que no aten-
ta, sino que fortalece la unidad. 
La búsqueda de esa intercultura-
lidad» 41. 

Lo que humaniza no es propiamen-
te el reconocimiento de una reali-
dad pluricultural, que se limitaría 
a lograr el respeto por los espacios 
adquiridos y ganados a nivel de 
derechos, especialmente políticos. 
Lo que humaniza propiamente es 
la interacción e integración inter-
cultural entre los distintos grupos 
que coexisten en una sociedad. Esta 
es la medida de realización de una 
verdadera cultura del encuentro, 
de una «pluriforme armonía» en 
nuestras sociedades (cf. EG n. 220), 
porque «las verdaderas culturas no 
están cerradas en sí mismas, sino 
que están llamadas a encontrarse 
con otras culturas y crear nuevas 
realidades» 42.

41 F rancisco, II Encuentro mundial de los 
movimientos populares (Bolivia, 9 de julio 
de 2015).
42 F rancisco, Discurso a los representan-
tes de la sociedad civil ( Paraguay, 11 de 
julio de 2015).
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Lo que se propone es un proceso 
de simbiosis intercultural y, por 
tanto, de crecimiento en huma-
nidad, sobre la base de un frater-
nidad humana y global donde la 
unidad llame a superar el conflic-
to. La imagen con la que podemos 
representar este modelo alternati-
vo «no es, pues, ni la esfera global 
que anula, ni la parcialidad aisla-
da que esteriliza» 43, sino el polie-
dro. De aquí se decanta toda una 
praxis geopolítica y pastoral al ser-
vicio de los pueblos y sus culturas 
cuyos dos ejes principales son el 
diálogo sociopolítico intercultural 
y el diálogo interreligioso a partir 
del respeto a las identidades y en 
el marco de una unidad no unifor-
madora 44. Como lo expresó en su 
viaje apostólico al Paraguay: 

43  EG n. 235.
44  La interculturalidad es asumida por 
Francisco desde el acompañamiento y 
la promoción de procesos que favorez-
can la «participación protagónica de las 
grandes mayorías excluidas». Como lo 
afirmó en el I Encuentro mundial de mo-
vimientos populares: «ese protagonismo 
excede los procedimientos lógicos de la 
democracia formal (...), nos exige crear 
nuevas formas de participación que 
incluya a los movimientos populares». 
Son ellos un signo real de la «incorpo-
ración de los excluidos en la construc-
ción del destino común». En ellos se da 
precisamente la interculturalidad, pero 
también la dimensión interreligiosa y 
ecuménica. Francisco, I Encuentro mun-
dial de movimientos populares (Roma, 28 
de octubre de 2014).

«[...] Es necesaria una base fun-
damental. Una identidad. Por 
ejemplo, yo pienso en el diálo-
go interreligioso, donde represen-
tantes de las diversas religiones 
hablamos, nos reunimos a veces 
para hablar diversos puntos de 
vista. Pero cada uno habla des-
de su identidad, yo soy budista, 
yo soy evangélico, yo soy orto-
doxo, yo soy católico, pero cado 
uno dice su identidad, no nego-
cia su identidad (...). O sea para 
que haya diálogo es necesaria 
esa base fundamental. Y cuál es 
la identidad en un país, estamos 
hablando de un diálogo social, el 
amor a la Patria. La Patria prime-
ro, después mi negocio. Esa es la 
identidad. Yo desde esa identidad 
voy a dialogar. Si yo voy a dialo-
gar sin esa identidad el diálogo 
no sirve. Además el diálogo pre-
supone, nos exige buscar esa cul-
tura del encuentro. Un encuentro 
que sabe reconocer que la diversidad 
no solo es buena: es necesaria»45.

3.  Conclusión

En Francisco se capta el influjo de 
Lucio Gera con su teología de los 
procesos históricos que entiende 
que 

45 F rancisco, Discurso a los representan-
tes de la sociedad civil ( Paraguay, 11 de 
julio de 2015).
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«el mundo posee una dimensión 
secular, específica, que posee su 
propia consistencia y autonomía 
relativa (cf. GS 34,36). Podemos 
expresar esta dimensión secular 
con los habituales conceptos de 
civilización o de cultura, realida-
des que acontecen como historia 
(…)». 

Y es en esta realidad secular en 
donde actúa y se hace presente el 
Espíritu de Dios, «no sólo en los 
hombres de buena voluntad toma-
dos individualmente sino también, 
en la sociedad y en la historia, los 
pueblos, las culturas, las religio-
nes, siempre con referencia a Cris-
to» 46. 

46 L . Gera, “La teología de los proce-
sos históricos”, en Revista de Teología 87 
(2005), 265-266.

A partir de esta línea teológica, 
la visión geopolítica actual de 
la Iglesia no es, pues, una mera 
operación y visión estratégica en 
función de su poder, de su domi-
nación, como lo fue otrora. Hoy 
en día la institución eclesiástica 
quiere seguir el paso del Espíritu 
de Jesús que acompaña y promue-
ve los procesos de humanización 
fraterna y de salvación en la his-
toria porque todo «crecimiento en 
humanidad nos acerca a reprodu-
cir la imagen del Hijo para que Él 
sea el primogénito entre muchos 
hermanos» 47. Y este es el fin pri-
mario de esta geopolítica pasto-
ral. n

47  Celam, Segunda Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano, Medellín 
n. 9.




